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CRISTO CRUCIFICADO (Cristo de Agonía), 
imagen en madera policromada, encarne 
semi-mate, ojos de vidrio, monasterio 
del Carmen Antiguo.



INDICE

C ris to , re s p u e s ta  a  los g ra n d e s  in te r ro g a n te s

d e l h o m b re  d e  h o y  + Juan Larrea Holguín .................... 3

C ris tian ism o  e h is to r ia

e n  e l E c u a d o r  re p u b lic a n o  Carlos Freile .....................  20

27



Cristo y la historia

Mons. Juan Larrea - Dr. Carlos Freile



Conferencias en la Casa de la Cultura, sección Ibarra, 
en la celebración de Santo Tomás de Aquino.

Ibarra, 6 de marzo de 1997

PeMicacloaes Je  le J ia  Cefálica Nacloeal Jal EceeJor

Frecieeciez

Quito: AM 880 KHz
FM 94.1 MHz

Ambato: FM 105.7 MHz
Ibarra: FM 104.5 MHz
Sto. Domingo: FM 101.7 MHz.
Guayaquil: AM 970 KHz
Machala: FM 99.7 MHz
Portoviejo: FM 88.9 MHz
Cuenca 98.1 MHz.
Riobamba 105.7 MHz.



CRISTO, RESPUESTA A LOS GRANDES

INTERROGANTES DEL HOMBRE DE HOY

+ Juan Larrea Holguín

J esucristo, el mismo ayer, hoy y siempre” (Hebreos 
13,8). El Verbo encamado, el Hijo de Dios hecho 

hombre, “recapitula en sí todas las cosas” (cfr. Ef 1,22), según 
explica San Pablo: consuma la obra de la creación, con la perfec­
ta reconciliación entre Dios y los hombres. La salvación ganada 
por Jesús, con los méritos de su vida santísima y principalmente 
con su Pasión y muerte de Cmz, se propone a los hombres de to­
dos los tiempos y sin discriminación alguna. El vino a reunir lo 
que estaba disperso, a reconciliar y hacer un sólo pueblo de Dios, 
“rompiendo con su cuerpo el muro de separación” (Ef 2,15), por 
esto, ya “no hay judío ni griego, esclavos y libres, hombres y mu­
jeres, sino que todos somos uno en Cristo”. Su muerte dolorosísi- 
ma en la Cruz, fue el triunfo soberano del Autor de la Vida, que 
supo entregarla voluntariamente, para que todos tengamos vida 
en abundancia. Aparentemente vencido, en lo alto del madero, allí 
venció al mundo, al pecado, al Demonio, a la misma muerte, y 
atrajo hacia sí todas las cosas (cfr. Jn 12,22).

La obra redentora jamás podrá ser superada, puesto que 
es la obra perfectísima del mismo Dios: el Padre que envió a su 
Hijo para la salvación del mundo, porque nos “amó primero” (la. 
Jn 4,10) y tanto nos amó que entregó a su propio Hijo para la sal­
vación del mundo. El Hijo que se anonadó “hasta la muerte, y 
muerte de Cruz”, porque su corazón es más grande que nuestro 
pecado. El Espíritu Santo, nos revela la verdad completa, que nos 
recuerda toda enseñanza del Mesías, que nos da la comprensión 
de sus palabras y guarda a la Iglesia hasta la consumación de los
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siglos, haciéndole producir frutos de santidad.
Cristo, Cabeza de toda la humanidad, consumador de la 

Voluntad del Padre, supremo “apóstol de nuestra fe”, nos enseña 
toda verdad, disipa las tinieblas del espíritu, aunque muchas ve­
ces las tinieblas se cierren en sí mismas y no le quieran recibir 
(cfr. Jn 1, 11). Él quiere que todos se salven (la. Tim, 2,4) y a to­
dos da su gracia para que puedan alcanzar la salvación. No ha ve­
nido a condenar al mundo, sino a salvarlo: “No quiero la muerte 
del pecador, sino que se convierta y se salve” (Le 5,22). Esta ac­
ción salvadora de Jesús se efectúa a lo largo de los siglos, contan­
do con la colaboración humana: “tengo que completar lo que fal­
ta a la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo”, (Col 1,24) se decía el 
Apóstol de las Gentes, y, efectivamente, ha contado y cuenta el 
Señor, con la acción de los cristianos, para transformar un mundo 
entregado a Satanás, en el principio del Reino de los Cielos, que 
tendrá su plena realización en la vida futura.

La obra salvadora de Jesús, se dirige primera y principal­
mente al corazón de cada hombre, allí está el Reino de los Cielos: 
“dentro de vosotros está” (Lcl7,21); allí la siembra como-peque­
ña semilla, llamada a desarrollos insospechados. La acción santi­
ficados que comienza en cada alma, redunda en santificación de 
la Iglesia y del mundo. Enormes transformaciones ha producido 
el cristianismo en el mundo, “trasladándolo de las tinieblas a la 
luz, de la muerte a la vida” (Jn 5,24). Gracias a él, se ha afianza­
do el concepto de la dignidad del hombre, como hijo de Dios, 
“rescatado a gran precio”, según dice San Pedro, restaurado a la 
vida de la gracia a costa de los sufrimientos y la muerte de Cris­
to. Nos ha dado el recto sentido de la Autoridad, como servicio y 
no como prebenda. Nos ha revelado el valor de la vida presente, 
con la que alcanzamos la eternidad feliz. Ha dejado los medios 
perfectos de santificación, en sus sacramentos. Ha proclamado el

4



nuevo Mandamiento de la caridad, según la medida de su propio 
Corazón y, sobre todo, nos ha revelado la verdad sobre Dios, que 
es Uno e indivisible y al mismo tiempo subsiste en la Trinidad de 
las Personas. Jesús, “lleno de verdad y de gracia”, comunica al 
hombre la verdad que debe conocer y le confiere la gracia para 
que sea capaz de poner en práctica su Palabra, y alcance así la 
bienaventuranza.

El mundo se ha transformado con el influjo poderoso del 
cristianismo y ha salido de los abismos de la abyección pagana, 
divinizadora de los vicios. Las más crueles e inhumanas institu­
ciones, sostenidas incluso con el prestigio y el talento de hombres 
como Aristóteles, Sócrates, Platón y los fundadores de las gran­
des religiones del Asia, la esclavitud y las divisiones por las cas­
tas cerradas, se han desplomado ante la fuerza vivificadora de la 
palabra de Cristo, con su “soplo, ha vencido al Maligno”. A pesar 
de las complicidades de los grandes de la tierra, los Imperios de 
Roma o del Islam, la avaricia de los esclavistas holandeses e in­
gleses, las crueldades de los sátrapas y mandarines, de las castas 
dominantes en la India o la China, y las flaquezas de los mismos 
cristianos en cualquier tiempo, ha triunfado el aprecio hacia todo 
hombre, por ser hijo de Dios, por ser redimido a costa de la “san­
gre del Cordero inmaculado”. La igualdad que enseña el cristia­
nismo, con obras y palabras, no es la de un mero compromiso o 
cálculo de conveniencias, sino que se asienta sobre las verdades 
dogmáticas inconmovibles de la unidad del género humano, des­
cendiente de la única pareja inicial, y sobre el aprecio de la obra 
redentora, más admirable que la misma creación. Nos sentimos y 
profesamos iguales, porque Cristo es nuestra Cabeza y ha muerto 
por todos.

El Evangelio, la buena nueva, ha llegado hasta reformar 
profundamente el sentido de la vida humana, de la familia, del
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amor, de la castidad, la justicia, la misericordia, el trabajo, el su­
frimiento, la misma muerte. Todo ello adquiere nueva luz, en la 
transparencia de la vida de Jesús, quien “pasó haciendo el bien” 
(HelO,38) y experimentó todo lo humano, “haciéndose en todo 
igual a nosotros, menos en el pecado” (Heb 4,15). El Matrimonio, 
santificado desde las bodas de Caná en las que hizo el Señor su 
“primer signo”, y simbolizó con la conversión del agua en vino, 
la esencial transformación de la humanidad entera a partir de la 
familia, será elevado a la condición de sacramento “misterio 
grande en Cristo y la Iglesia”, con sus sublimes exigencias de uni­
dad e indisolubilidad: “lo que Dios ha unido, no lo separe el hom­
bre”. La familia, vivificada por el cristianismo, será la “Iglesia 
doméstica”, en donde se adora al Padre “en espíritu y en verdad” 
(Jn 4,23), el núcleo de la sociedad que honra a Dios individual y 
colectivamente.

El trabajo, fue santificado por aquellos treinta años en el 
taller de José, en los que discurre la vida del Hijo de Dios, sin los 
esplendores de la divinidad, sino en el humilde sometimiento del 
que es Señor y Maestro y “les estaba sujeto” a José y María (Le 
2,51). El trabajo de Jesús, seguirá a lo largo de toda su vida, pues 
“no vino a ser servido, sino a servir”, y hasta en lo alto de la Cruz, 
cumple la Voluntad del Padre hasta poder profesar que “todo es­
tá cumplido” (Jn 19,30). El trabajo será para los iluminados por 
las luces del Evangelio, gran instrumento de redención en el que 
los hombres pueden unirse especialmente a Jesús trabajador, a Je­
sús Redentor.

Largo sería describir todo el camino andado en veinte si­
glos, sembrando santidad en las estepas del Asia, en las ardientes 
tierras del Africa, entre los pueblos bárbaros de Europa y en las 
naciones de América. En todas partes, ha florecido la santidad, se 
han reformado las costumbres, se han suscitado ideales elevadísi-
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mos por los que han dado la vida incontables mártires y confeso­
res, vírgenes y personas casadas, laicos y sacerdotes, seglares y 
religiosos. Los más diversos estados de vida, profesiones y voca­
ciones, han recibido la sabia vivificadora que mana del costado 
abierto de Cristo: la caridad que da auténtico sentido a la vida pre­
sente e incoa la vida eterna.

Pero, si la labor del cristianismo, del propio Cristo a tra­
vés de sus miembros, ha sido inmensa, también hay que recono­
cer y llorar con tristeza, que no siempre hemos sido fieles ni he­
mos ido al paso de Cristo. ¡Cuántos retrasos en la evangelización, 
por inútiles y nocivas divisiones de los cristianos! Cuántos escán­
dalos por parte de quienes tendrían que edificar, que han destrui­
do o dañado profundamente la unidad del “único rebaño bajo el 
Unico Pastor! Cismas, herejías, agravios, violencias, corrupcio­
nes de mil maneras nos gritan que hemos dejado prosperar la ci­
zaña “que un enemigo sembró” y no hemos tenido siempre el co­
raje de “ahogar el mal en superabundancia de bien”, como solía 
decir el Beato Josemaría Escrivá.

Los signos de redención, las luces, en el mundo contem­
poráneo, son muchas, como ya lo puso de relieve el Concilio Va­
ticano II: un mayor aprecio de la dignidad humana, un profundo 
anhelo de justicia y de paz, mejores garantías para la libertad, pa­
ra el trabajo y el desenvolvimiento de la vida familiar, todo ello 
se traduce en la piedad de los fieles, la adecuada preparación pa­
ra recibir los sacramentos, las incontables obras de misericordia 
que dulcifican los dolores de la humanidad, los valientes proyec­
tos de organizar el mundo con unas bases sólidas de respeto al de­
recho y de promoción del progreso. El sentido cristiano de la vi­
da ha madurado el respeto y aprecio debidos a la mujer, a los ni­
ños, los enfermos, los ancianos, los pobres y cualquier criatura en 
estado de desvalimiento. Cristianas son las realizaciones más su­
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blimes del arte, los ideales de orden jurídico, de paz internacional 
y civil, de justicia social.

Pero en un mundo que tanto ha recibido de Jesucristo, 
quedan las raíces malas del egoísmo, la lujuria, la avaricia y los 
demás pecados, que dividen a los hombres, los contraponen en 
violentas disputas y destruyen la armonía de los pueblos, los ho­
gares y el corazón de cada hombre. Surgen amenazadores los ele­
mentos de destrucción y de muerte: guerras injustas, terrorismo, 
crímenes y corrupción, división de las familias, degradación del 
amor, envilecimiento de los negocios, la política, las artes, dege­
neración de las costumbres, corrupción de cuanto hay de santo, de 
limpio, de bueno, hasta llegar nuevamente a un resurgimiento del 
paganismo nunca del todo vencido y que proclama la cultura de 
la muerte.

Los grandes desafíos del mundo contemporáneo consis­
ten en la ignorancia, la violencia y la corrupción, que sintetizan y 
producen a la vez, los demás males.

La ignorancia, presuntuosa, revestida muchas veces de 
ropajes de falsa ciencia, engreída por los aciertos de la técnica y 
la investigación de las profundidades del cosmos o los misterios 
de la célula y el átomo, produce fundamentalmente confusión y 
como inmediata consecuencia, escepticismo y relativismo. Ve­
mos con fundado temor la destrucción sistemática de la verdad: 
se pretende educar a las jóvenes generaciones en la ignorancia de 
las grandes verdades religiosas, con prescindencia de los valores 
morales, ocultando la luz, como si fuera una agresión el procla­
mar las verdades absolutas.

El relativismo imperante en la cultura contemporánea 
constituye el más peligroso agravio contra Dios y contra la huma­
nidad. El hombre ha sido creado “a imagen y semejanza” del 
Creador, con capacidad de conocer la verdad, y, aunque limitada­
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mente en este mundo, somos capaces de elevarnos de las realida­
des materiales a las espirituales, de las cosas sensibles a las invi­
sibles, de lo pasajero y caduco a lo eterno. Jesucristo “es la Ver­
dad”, la verdad absoluta, que nadie puede contradecir, ni enmen­
dar ni añadir. No necesita el cristiano volver sus ojos a Buda o a 
Mahoma, no encontrará nada nuevo o valioso en Confucio o Za- 
ratustra, ni los sabios de ayer ni los filósofos de hoy, que se deba­
ten en un mar de dudas y confusión, que llegan a desconocer la 
capacidad de alcanzar algún conocimiento válido, podrán ser 
nuestros maestros, cuando hay “Uno sólo que es nuestro Maes­
tro”, el Verbo, la Palabra, que hizo los cielos y la tierra con su po­
der omnipotente, y a quien no se ocultan ni nuestros más secretos 
pensamientos.

Jesucristo nos revela la verdad de Dios, la verdad del 
mundo y la verdad del hombre. Nos permite entender el misterio 
de nuestra naturaleza de criaturas hechas por Dios y para amar, 
servir y conocer gozosamente a nuestro Creador y Padre. Jesús 
nos enseña, con obras y palabras, a tratar a Dios como Padre, Pro­
videncia que dispone hasta del último cabello de nuestra cabeza, 
que no deja caer sin su consentimiento ni un pajarillo del cielo, ni 
una flor del campo, y cuida con inmenso amor de Padre, de cada 
uno de nosotros a quienes “nos conoce por nuestro nombre” (Cfr. 
Is 43,1), nos tiene predestinados desde “antes de la creación del 
mundo, para ser santos y perfectos en su presencia” (Ef 1,4). La 
revelación de Jesucristo sobre nuestra verdadera relación con 
Dios, nuestro Padre lleno de bondad, que tiene reservados indes­
criptibles bienes para los que El ama, da el verdadero sentido a la 
vida humana.

Por esto, Juan Pablo II nos insiste una y otra vez, para que 
sepamos construir la civilización del amor, de la vida, de la dig­
nidad humana. Una civilización que se funda en la verdad de
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Dios, en los principios absolutos y no relativos, en un concepto 
objetivo del bien y del mal y no en el relativismo de los que pre ­
tenden establecer arbitrariamente lo bueno y lo malo, como enga­
ñosamente sugería Satanás a nuestros primeros padres en el Pa­
raíso. Hoy día algunos están como en los momentos de la prime­
ra tentación: pretenden “conocer el bien y el mal”, independien­
temente de la Fuente de toda Bondad, y establecer normas de vi­
da, reglas de conducta de una ética relativista, fundada en el pa­
recer fluctúan te de las mayorías, engañada por el espejismo de 
simples encuestas y estadísticas, como si el hombre pudiera cam­
biar las exigencias profundas de la naturaleza, las normas de ver­
dad y de bien que Dios ha impreso en nuestros corazones.

La primera obra de evangelización en el tiempo contem­
poráneo ha de consistir en restaurar el aprecio por la verdad. No 
podemos seguir preguntando con el escepticismo de Pilatos “¿qué 
es la verdad?”. La verdad ha sido proclamada por el Hijo de Dios, 
no hay palabra más verdadera que la suya, no hay luz más clara 
que el ejemplo de su vida y la enseñanza contenida en el Evange­
lio.

Ante este mundo que se debate en conflictos al parecer 
sin salida, la afirmación segura de la verdad infalible, tutelada por 
la Iglesia, garantizada por la promesa de Jesús: “Quien a vosotros 
escucha a mí me escucha” (Le 10,16), “Los cielos y la tierra pa­
sarán, pero mis palabras no pasarán”, (Le 21, 33) “Yo estaré con 
vosotros hasta la consumación de los siglos” (Mt 28,20), los cris­
tianos acatamos las enseñanzas dogmáticas y morales de la Igle­
sia, dejada por Cristo como signo de redención, como arca para 
no naufragar en el diluvio de los errores y las dudas.

La moral católica, rechaza el hedonismo, el utilitarismo, 
el materialismo en último análisis, que predomina en aquellas ac­
titudes de los pueblos que destruyen la paz y el bienestar de las
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naciones por ambiciones territoriales o de ventajas para su enri­
quecimiento. Condena la abyección del hombre convertido en 
mero instrumento de producción, sin horizontes ni esperanza, 
destinado a servir de pedestal de inútiles y falsas grandezas de ra­
zas, nacionalismos o endiosamiento de líderes.

Jesús vuelve a proclamar hoy la verdad del hombre “se­
ñor de la creación”, superior a las cosas que fabrican sus propias 
manos, llamado a construir la gran familia de los hijos de Dios y 
no a dividir por egoísmos y ambiciones en el fondo muy ridícu­
los, pero terriblemente exigentes y crueles. Jesús siembra hoy, co­
mo siempre, la paz, la reconciliación, el perdón para que seamos 
perdonados, y robustece los vínculos de solidaridad entre los in­
dividuos, los grupos y las naciones.

Inútilmente se ha pretendido vencer las guerras mediante 
las armas. ¡Cuántas veces ha vivido el hombre el espejismo de lo­
grar la paz definitiva mediante una victoria bélica! Jesús nos en­
seña que la paz sólo puede ser fruto de la justicia y la caridad vi­
vidas con dimensiones internacionales. Las diversas organizacio­
nes del mundo, los tratados y el perfeccionamiento de Derecho 
Internacional, son nobles esfuerzos de la humanidad que pueden 
contribuir a lograr, siquiera parcialmente, los grandes ideales cris­
tianos de concordia, de colaboración de todos los pueblos para al­
canzar el bien común de la humanidad. Pero cualquier esfuerzo 
humano para ser eficaz, debe edificarse en las sólidas bases de la 
verdad, de la ética objetiva, del bien absoluto y no relativo, que 
solamente se sostiene por el acatamiento pleno de la Ley Eterna.

Los lamentables desvíos, verdaderamente demenciales, 
que multiplican diariamente las noticias de terrorismo, tráfico de 
drogas estupefacientes, formas de esclavitud disimulada, corrup­
ción intencional de niños, jóvenes y mujeres, desprecio de la vi­
da de los enfermos y ancianos, desconocimiento de la santidad
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del cuerpo humano, la dignidad del amor, la estabilidad de la fa­
milia, la indisolubilidad del matrimonio, todos estos y otros ma­
les, derivan del desprecio de la verdad, del inútil empeño de edi­
ficar el mundo “sobre arena”, como lo hace el necio y nos advir­
tió Jesucristo que no hay que hacerlo.

La educación de la niñez y la juventud, la formación más 
recia y honda de las personas maduras, solamente puede fundar­
se en el respeto de la verdad, comenzando por la asimilación de 
la verdad religiosa, de las enseñanzas infalibles del Evangelio, las 
únicas que pueden sustentar una conducta moral coherente, capaz 
de culminar en la perfección de las virtudes, en la felicidad de la 
vida y la comunicación abundante de los propios bienes a los de­
más. Inútilmente se pretende guardar ficticia “neutralidad” frente 
a la verdad absoluta y determinante de la conducta humana. El 
fracaso del mal entendido laicismo educativo radica en el engaño 
de imaginar que se puede prescindir de Dios, que se puede enten­
der la creación sin contar con el Creador, que se puede fundar el 
respeto al hombre, sin reconocerle como “imagen y semejanza de 
Dios”, de pretender vanamente edificar el conocimiento y la con­
ducta sobre las bases del relativismo que niega toda firmeza.

Tampoco la familia halla verdadera consistencia si no es 
en la verdad proclamada por el Hijo de Dios, quien quiso nacer 
en el seno de una familia, la más perfecta que jamás habrá sobre 
la tierra, y que proclamó los grandes principios de la unidad y la 
indisolubilidad del matrimonio. Jesús, elevó el matrimonio a la 
dignidad de sacramento e inauguró así este camino de santidad, 
ofreciendo su gracia para que el amor humano se transfigure en 
una especie de anticipo del cielo.

Los males de la sociedad contemporánea, en buena parte, 
dependen de la inestabilidad de los hogares, gravemente atacados 
por la amenaza del divorcio. La corrupción de las costumbres en
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cuanto a la moral familiar se traduce en los hechos vergonzosos 
del avance de la mentalidad antinatalista, incluso en ambientes 
cristianos. Allí donde se desprecia la vida, se desprecia a Dios, 
allí donde se subordina la vida a la mera ganancia económica o el 
placer egoísta, se olvida toda la grandeza y dignidad del hombre. 
Jesucristo ama a los niños, bendice los hogares, resucita los hijos 
de las madres viudas, y llora por los amigos llevados al sepulcro; 
Jesucristo sigue bendiciendo a los niños de hoy, a los que las du­
ras entrañas de padres desnaturalizados no les han dejado vivir, a 
los que se ven abandonados por el egoísmo y la irresponsabilidad, 
a los que son maltratados, deformados, corrompidos, por un mun­
do que no quiere acoger la verdad y la vida, que desconoce al que 
“es la Verdad y la Vida”.

El hombre contemporáneo se pregunta sobre la verdad y 
no la halla, indudablemente, en la investigación científica que 
únicamente abre nuevos y nuevos abismos del misterio del uni­
verso sin agotar jamás el conocimiento y sosteniéndose siempre 
en fluctuantes hipótesis, un tiempo con apariencia de solidez de­
finitiva y bien pronto poniendo de manifiesto su fragilidad. Tam­
poco puede hallar el hombre la verdad en los progresos de las téc­
nicas de producción, de los nuevos inventos, de los instrumentos 
de comunicación o de transporte, mucho menos, en las armas que 
amenazan cada vez con mayor eficacia a la subsistencia del hom­
bre sobre la tierra. Ni la ciencia ni la técnica ni mucho menos los 
simples convencionalismos sociales para sustentar momentánea­
mente una convivencia pacífica, pueden satisfacer el anhelo ili­
mitado de verdad y de bien. El hombre solamente puede saciarse 
con el conocimiento del Absoluto, de Dios, principio y funda­
mento de cuanto existe.

Si la civilización contemporánea no ha podido resolver el 
problema de la verdad y por esto se ha descarriado por caminos

13



de violencia, de desprecio de la vida, de terrorismo, de guerras, de 
genocidio, de destrucción y de muerte, no menos fatales resultan 
las consecuencias del olvido de la justicia y la caridad como gran­
des ejes para el funcionamiento de la vida colectiva en el seno de 
la familia, la ciudad, la nación y el mundo entero.

Otro de los grandes males contemporáneos radica preci­
samente en el triunfo de la fuerza sobre el derecho, en la imposi­
ción del más fuerte, en los más diversos planos de la existencia, 
desconociendo las normas del Derecho Natural. Si la vida de los 
pueblos y las relaciones entre las naciones se fundan solamente 
en los equilibrios de fuerzas, en los pactos inspirados en el egoís­
mo y la prepotencia, no podemos aspirar a la paz como un bien 
estable.

Los enormes desequilibrios del mundo, en el que la so­
breproducción de casi todas las cosas, contrasta con la extrema 
miseria por la que mueren muchas personas cada día o se hallan 
privadas de habitación realmente humana, de educación elemen­
tal o de posibilidades de trabajar, están demostrando que en mu­
chos ambientes no se escucha o no se quiere practicar las normas 
del Evangelio, las enseñanzas de Jesucristo, quien se identificó 
con el enfermo, el desvalido, el que tiene hambre o sufre injusta 
prisión. Cristo sigue proclamando que el Reino de los Cielos se 
ha de conquistar con la única violencia lícita: la violencia contra 
nosotros mismos, contra el pecado, contra el egoísmo que nos ha­
ce indiferentes ante los males del prójimo. Jesús nos invita a com­
partir los bienes de la civilización y de la vida, de modo que no 
existan aquellas desproporcionadas desigualdades deshumani­
zantes. San Pablo, buen seguidor de Jesús, decía, “sé vivir en la 
abundancia y sé vivir en la pobreza” (Fil 4,12) y pedía el saluda­
ble desprendimiento de parte de los propios bienes en favor de los 
más necesitados (cfr. 2a. Cor 8,8), esta fórmula profundamente
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evangélica ha inspirado en toda una inmensa variedad de obras de 
misericordia y, en los actuales tiempos, tiene que inspirar nuevas 
y nuevas realizaciones de caridad para paliar siquiera los males 
ajenos.

Si los males provenientes de la actitud ambigua frente a 
la verdad son muchos, otros tantos se originan en la injusticia, 
principalmente en las injusticias sociales. La Iglesia ha enseñado 
siempre, y de modo especialmente acuciante y claro desde los 
tiempos de León XIII, los grandes principios contenidos en el 
Evangelio para que los hombres y los pueblos sepan convivir co­
mo hermanos. Pero no se practican estos principios cuando en los 
negocios únicamente se busca la ganancia, sin importar los me­
dios y supeditando el bien de las personas al simple aumento de 
la producción. No triunfa el Evangelio cuando las leyes de los Es­
tados no garantizan eficazmente la libertad, la justicia, el legítimo 
acceso a los bienes materiales, intelectuales y morales, en favor 
de todos.

El mundo contemporáneo necesita grandes reformas en 
las relaciones entre los Estados, para que se funden en la justicia 
y no en el predominio del más fuerte; para que se respete el dere­
cho de todas las razas, pueblos y culturas para desarrollarse y pro­
gresar con la ayuda solidaria de los demás y sin imposiciones ar­
bitrarias que desvirtúan los más íntimos sentimientos y convic­
ciones. El mundo tiene que organizarse más y con mayor perfec­
ción técnica y jurídica, pero, sobre todo, debe volver los ojos al 
Evangelio para inspirar en un sentido más humano, respetuoso de 
las variedades étnicas y culturales, generoso para ayudar a los 
más necesitados, para perdonar los agravios y dispuesto a reparar 
los males que se hayan hecho.

La doctrina social de la Iglesia deberá penetrar mucho 
más profundamente en la organización de la sociedad, en el pla­
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no de la economía, de las relaciones laborales, de la actividad cul­
tural, solamente entonces Jesucristo “que ha vencido al mundo” 
con su obediencia hasta la muerte de Cruz, seguirá triunfando en 
cada alma y en los más diversos ambientes y circunstancias. Esa 
batalla por el bien, nos corresponde a todos los que formamos su 
Cuerpo Místico; Jesús, no solamente nos ha dejado el ejemplo, 
“para que sigamos sus huellas”, y la clara doctrina que ilumina to­
das las realidades temporales, sino que nos proporciona también, 
a través de los cuidados de la Iglesia, las gracias y los dones del 
Espíritu Santo, para emprender en esas luchas y ganar esas bata­
llas, de amor y de paz.

Jesucristo no fue un ideólogo futurista, un elaborador de 
utopías, sino el hombre perfecto, que por estar unido en la unidad 
de la única Persona, con la divinidad, tiene toda la verdad, el bien 
y la fortaleza para ganar siempre las batallas contra el mal, sin 
destrozar, sin herir, llevando sobre El los dolores y padecimientos 
que a nosotros nos corresponderían por justicia. La inmensa cari­
dad de Cristo, por la que se conduele de nuestros males le permi­
te experimentar todos los tormentos, todas las enfermedades, los 
desprecios y calumnias, las injustas sentencias, las torturas más 
atroces que cualquier mortal haya sufrido o sufrirá hasta el final. 
Se ha identificado con nosotros, para que podamos vivir “en Él”, 
como lo alcanzó tan admirablemente San Pablo y como debe as­
pirar a hacerlo cada bautizado.

Cuando los católicos nos proponemos cambiar el mundo, 
no confiamos en nuestras pobres ideas y en nuestras mezquinas 
fuerzas, sino que nos disponemos a colaborar con alma, vida y 
corazón, con Cristo, el Victorioso Señor de la Vida, el triunfador 
sobre la muerte, el pecado y el Demonio. No vivimos de una ilu­
sión vana, sino que sabemos que Cristo vive junto al Padre e “in­
tercede permanentemente por nosotros”; que Él como Sacerdote
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único interpela ante el Padre por nosotros (Cfr. Heb 7,25).
Los grandes desafíos del mundo contemporáneo se mani­

fiestan también en el campo de la pureza, de la honradez y de las 
demás virtudes. Hemos llegado a tales extremos de corrupción, 
que nuevamente, como en el caduco Imperio Romano, se está tra­
tando de endiosar los vicios. Hay quienes, olvidados de su digni­
dad de hijos de Dios, ensalzan las peores aberraciones sexuales, 
justifican los enredos y trampas en los negocios, en la política, en 
las relaciones humanas, como queriendo emular a los infelices 
habitantes de Sodoma y Gomorra.

El escándalo, si no es la admiración y el aplauso a quie­
nes desprecian la castidad, la fidelidad al cónyuge o a la vocación 
sagrada, la dignidad personal, alcanzan la mayor acogida en los 
medios de comunicación social y se va forjando una atmósfera ar­
tificial de vicio que promueve el vicio, de corrupción que acaba 
dañando los mejores ambientes e instituciones. Es preciso reac­
cionar con la palabra de Jesús: “los limpios de corazón verán a 
Dios” (Mt 5,8) palabras que comenta San Pablo destacando el as­
pecto negativo: los que tales cosas hacen serán irremediablemen­
te condenados: “ni los adúlteros, ni los sodomitas, ni los avaros, 
etc., entrarán en el Reino de los Cielos.”

Es preciso reaccionar ante tales desafíos del mal. Se nos 
quiere hacer creer, a base de estadísticas forjadas arbitrariamente, 
que no hay almas limpias, corazones rectos ni hombres o mujeres 
con dignidad. Se pretende que la magnitud de la ola de podre­
dumbre es tal que no se la podrá resistir y que es preferible -dicen 
insensatamente-, acomodarse a la situación, condescender con lo 
que “todos hacen”, acrecentar el número de los réprobos, como si 
esto remediara cosa alguna.

Ni es verdad que la miseria de la perversión sexual sea 
tanta, ni se puede creer que no quedan almas límpidas de padres
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y madres de familia capaces de amar a sus hijos y de recibirlos 
con gratitud a Dios y felicidad suma. No podemos dejarnos enga­
ñar con los sofismas, de quienes desearían torcer hasta las leyes 
de los Estados para justificar los peores delitos como el aborto, el 
infanticidio, la esterilización arbitraria, la eutanasia, el despojo de 
sus derechos a cualquier criatura débil o indefensa. Jesucristo que 
defendió a los pecadores, a las almas sumidas en el dolor, que 
perdonó generosamente a los pecadores y expulsó a los demo­
nios, Él, que tiene soberano poder sobre toda criatura, nos anima 
a vencer el mal con el bien (Rom 12,21), como lo entendió per­
fectamente San Pablo, buen discípulo de Jesús.

Los problemas de la corrupción creciente en el mundo de 
los negocios y de la política, parecen ser hoy de los más difíciles 
de resolver. Pero el Señor rogó por sus discípulos al Padre: “No 
te ruego que los saques del mundo, sino que los preserves del 
mal” (Jn 17,16). Con la confianza y la esperanza de que no nos 
faltará su auxilio, hemos de emprender también esta difícil tarea 
de recomponer la sociedad, de modo que nuevamente prevalezca 
el sentido cristiano de la vida e informe todas las relaciones entre 
los hombres, que se traten con afecto fraternal, con respeto mutuo 
como hijos de Dios y como miembros del mismo Cuerpo de Cris­
to, la Iglesia. El gozo y la paz del Espíritu Santo coronará esta 
empresa de purificar el ambiente moral, de enseñar a los herma­
nos la belleza de la obediencia, el mérito de la honradez, el es­
plendor y libertad de la persona casta, la gloria de los hijos de 
Dios.

Nuestra lucha no es contra nadie, sino contra el mal; la 
victoria de Cristo y de quienes pretendemos serle fieles, no será 
motivo de vanagloria sino de agradecimiento y de felicidad que 
preludia la dicha del cielo.

La fuerza triunfadora de los creyentes dimana toda ella
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de Cristo y se consolida por la estrecha unidad en Él. Por esto, los 
enemigos de Dios y de la felicidad de los hombres, se empeñan 
por introducir gérmenes de discordia dentro de la gran familia de 
los cristianos. La fidelidad incondicional, viva y activa en el ser­
vicio del Señor y de la Iglesia, bajo la dirección infalible del Pa­
pa, es el único medio seguro para contrarrestar los avances del 
error, la ignorancia, las injusticias y la corrupción. Jesucristo, el 
mismo ayer, hoy y siempre, nos ofrece la Verdad, la Vida y nos 
señala el claro Camino, que se identifica con su propia Persona. 
Él da la solución para los grandes desafíos del mundo actual, só­
lo Él, de manera absolutamente incomparable con ningún perso­
naje de la historia, nos da la Verdad absoluta, el supremo Bien y 
la gracia para creer y para practicar nuestra Fe.
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CRISTIANISMO E HISTORIA 
EN EL ECUADOR REPUBLICANO

Carlos Freile

A la manera de los maestros medievales, me propongo 
iniciar estas palabras con una especie de injerto en­

tre una explicación de los términos y un estado de la cuestión o 
del asunto. Aclaro; deseo abordar el tema partiendo de un princi­
pio teórico, cual es la relación de la comprensión de la Historia 
con la Fe. Solamente después pasaré revista a la presencia concre­
ta del cristianismo en la Historia Nacional. Presencia a veces po­
sitiva, tal vez ambigua y un sí es no es negativa, pero innegable y 
por consiguiente digna de tenerse en cuenta. Dada la disponibili­
dad de tiempo y por no cansar a mis amables oyentes, en esta 
oportunidad me referiré tan solo al siglo XIX.

En un mundo paganizado y materialista como el actual, 
la pretensión de mirar y entender la historia desde la perspectiva 
de la fe suele aparecer no solo como infructuosa sino como irra­
cional y poco científica. Sin embargo, para un cristiano no existe 
otro camino para acercarse al pasado en búsqueda de su compren­
sión integral. Verdad es que debemos recurrir a los aportes de la 
economía, a los análisis sociológicos, a los acercamientos pro­
puestos por antropólogos y sociólogos, en fin a la ayuda de todos 
los campos del conocimiento humano, pues el tiempo que fue, so­
lo es captable en su auténtica realidad desde una perspectiva tota­
lizante, fatalmente imposible. En todo caso nadie puede dudar 
que en una sociedad en donde se ha predicado el mensaje salva­
dor de Cristo, por lo menos un pequeño porcentaje de personas 
trata de vivir su vida de acuerdo con las normas evangélicas. Ese 
intento conlleva una influencia no siempre identificable de mane­
ra abierta en el fenómeno social externo, pero sí presente en toda
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su riqueza y.en toda su influencia dentro del ámbito de las deci­
siones y de las vivencias más íntimas.

Me pregunto: ¿Cuándo un sacerdote, llámese Riofrío o 
Correa, interviene directamente en las luchas libertarias, lo hace 
movido tan sólo por intereses políticos o por impulsos patrióticos 
dignísimos, pero terrenos y sin referencia a la trascendencia? 
Considero que no. El sacerdote, aunque también el laico, si bien 
con menor claridad dada su formación y su dependencia al esta­
mento clerical, hasta por profesión y medio de vida, debe actuar 
siempre con un ojo puesto en la eternidad. Allí encuentra el sen­
tido para sus acciones y la justificación última de sus proyectos; 
junto a los cálculos políticos nunca puede faltar el impulso crea­
dor emanado, mantenido y fortalecido por la caridad, por la fe, 
por la esperanza, en cuanto virtudes teologales.

A primera vista pareciera que, con el inicio de la Repú­
blica desaparece el fermento cristiano de la sociedad: ya no se en­
cuentran aquellos excelsos defensores del indígena, aquellos 
combatientes incansables por la justicia, alguien podría pregun­
tarse: ¿Dónde se quedaron un Pedro y un Alonso de la Peña? 
¿Dónde un Luis López de Solís y un José Pérez Calama? ¿Dónde 
las prédicas demoledoras de los dominicos y las prácticas ense­
ñanzas de los franciscanos? Sin embargo, el cristianismo sigue 
presente, aunque tal vez su tono bajó por la presión manifiesta de 
las ideas revolucionarias: muchos se dieron a pensar que con los 
desmanes de la Francia del Terror se había iniciado una época sin 
Dios, o con uná sola diosa posible: la razón. Pero hubo también 
otros que en su ceguera creyeron que los fastos franceses podían 
sepultarse en el olvido, apostaron por el pasado y perdieron. Los 
primeros son llamados liberales, progresistas, los segundos tradi- 
cionalistas, conservadores. Ambos grupos trajeron su dosis de in­
fortunio y de incomprensión. Cierto era que no se podía sostener
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el llamado derecho divino de los reyes, tampoco que ser católico 
significa ser monárquico, como decía con todo desparpajo Mon- 
talembert; pero también, que no era dable arrojar por la borda los 
grandes aportes de la religión a la humanidad, ni los sanos con­
ceptos de orden y de jerarquía.

Ya en nuestro país nos encontramos con ambas tenden­
cias opuestas y rivales. La agresiva lucha política no siempre de­
ja ver con claridad el fondo cristiano que mueve a varios de los 
actores. Tal vez el eclesiástico de mayor presencia en los prime­
ros años de la República es el conocido Fray Vicente Solano. Tes­
tigo Juvenil de las guerras de la Independencia, dirige su activi­
dad no sólo a los estudios y a la enseñanza de la Religión, sino 
también al periodismo político de combate. Mas no le mueve el 
afán de poder personal o partidista, sino el fuego de combatir a 
los enemigos de la Iglesia Católica. En esos días, diferentes go­
biernos hispanoamericanos habían dictado leyes que abrían las 
puertas de las incipientes repúblicas a los libros antirreligiosos. 
Se trataba no solo de quitar presencia a los “godos” o conserva­
dores, sino de empequeñecer hasta la insignificancia la presente 
influencia de la Iglesia. Pero Solano también buscó dar una pala­
bra directriz sobre la estructura misma del Estado, sobre la rela­
ción que debía primar entre la organización civil y la eclesiástica 
en un país habitado casi sin excepción por católicos. Aquí,el in­
signe fraile cumple con una de las condiciones básicas del cristia­
nismo: encamarse en la realidad, comprometerse con su estudio y 
con su mejora. Y hacerlo sin olvidar que la Iglesia debe gozar de 
total libertad de acción y de palabra.

En la misma época vivió José Félix Valdivieso, quien 
rompió lanzas en el seno del grupo conservador oponiéndose a la 
tolerancia religiosa como la entendía Vicente Rocafuerte, es de­
cir, como condición básica para el progreso, pues sostenía que so­
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lo al permitir el ingreso de los protestantes al Ecuador se impul­
saría el trabajo y la industria. Valdivieso en cambio, sostenía que 
en un país eminentemente católico no había para que abrir las 
puertas a los disidentes, so peligro de provocar enfrentamientos y 
guerras religiosas como en la Europa del siglo XVI. En última 
instancia bastaría que los sacerdotes inculcasen en todos la obli­
gación de ganarse el pan con el sudor de la frente y el cumpli­
miento de la Ley de Dios, para que la Patria salga del marasmo 
de la pobreza. Valdivieso se opuso años más tarde a la manumi­
sión de los esclavos, pero no lo hizo por interés (era el mayor po­
seedor de esclavos del país y con el dinero recibido podía haber 
aumentado su fortuna), sino por deferencia a esos pobres seres 
que si salían de las propiedades de sus antiguos amos y contando 
ya la mayoría de ellos una edad no apta para desempeñar trabajos 
duros, no encontrarían quien les dé una ocupación con remunera­
ción suficiente.

Pero entre las figuras del Cristianismo comprometido del 
siglo XIX, sobresale sin lugar a dudas García Moreno, el grande. 
Sin aceptar ni aprobar todas sus acciones y palabras, declaro en­
fáticamente que es el constructor del país, el que le da forma y lo 
une partiendo de sus condiciones reales: un país fragmentado por 
la geografía, por la falta de caminos, por los diferentes idiomas y 
hasta por desigualdades semidialectales en el habla, por el clima 
disímil y sus costumbres adaptadas al trópico y al páramo. Pien­
sa el estadista que la única argamasa que logrará integrar a este 
pueblo es la religión: “aquí todos somos católicos y, por consi­
guiente, ésta debe constituirse en una cristiandad decimonónica, 
homogénea y fraterna en la adoración al verdadero Dios”. Pero 
olvidaba que la existencia de un solo habitante no hijo de la Igle­
sia, obligaba a la sociedad civil a abrirse a esa posibilidad en el 
respeto a las creencias diferentes. Pero este error se halla mil ve­
ces compensado por su ingente obra como gobernante. Poco se ha

23



recalcado que su convicción católica fue el motor que movió su 
incomparable pasión por el progreso: de allí viene su tesonero es­
fuerzo por las comunicaciones, la construcción de carreteras, el 
inicio del ferrocarril y del telégrafo. De allí la entrega total al me­
joramiento cualitativo y cuantitativo de la educación: ningún go­
bierno adecuó tantas escuelas con tan pocos medios, nadie logró 
como él mantener en funcionamiento la mejor universidad cien­
tífica de América Latina: la Politécnica, encargada a los jesuitas. 
Pero hay más: su preocupación por el bien de las personas más 
desvalidas y castigadas por la pobreza y la enfermedad, le lleva a 
fundar la escuela de Obstetricia, que no solo da digna profesión a 
muchas mujeres, sino que funda en el Ecuador el cuidado moder­
no de la madre, dando un paso gigantesco, todavía no reconocido 
por la sociedad, en el bienestar de los recién nacidos y de las par­
turientas, que solían morir en cantidades angustiosas. No pode­
mos olvidar el tan calumniado Concordato con la Santa Sede, que 
permite a la Iglesia, por primera vez en tres siglos y medio, vivir, 
actuar y enseñar con libertad. Y aquí cabe subrayar que si la Igle­
sia no enseña el mensaje de Cristo, deja de ser Iglesia. A pesar de 
todos sus errores y exageraciones García Moreno nos indica que 
el verdadero cristianismo no se agota en las declaraciones ni se 
encierra en una simple fe de bautismo, sino que se configura en 
el servicio al prójimo y a la comunidad. El cristiano es quien, ya 
sea como presidente de la república, ya como simple campesino, 
pone el amor a Dios y al prójimo y su servicio integral como pri­
mera intención de la vida. Pero no debemos olvidar que junto a 
García Moreno figuran otros beneméritos cristianos que intervie­
nen en la historia para mejorar las condiciones sociales de la po­
blación, solo como ejemplo cito a Juan León Mera, quien es el 
primero en este país que propone que los analfabetos también de- 

/ ben tener derecho al voto, en una época en que sólo los poseedo­
res de bienes de fortuna ejercían ese derecho....
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Pasado muy poco tiempo de la muerte de García Moreno, 
empaña la suprema magistratura un general de fandangos y taber­
nas que pretende otra vez encadenar y amordazar a la Iglesia, que 
persigue y denigra al clero y a los católicos, frente a él se levan­
tan íntegras y recias las figuras del arzobispo Checa de Quito y de 
Lizarzaburu, obispo de Guayaquil: denuncian los atropellos y de­
fienden los derechos de los fieles. El régimen responde con el 
asesinato vil, sellando una vez más con sangre la acción profèti­
ca de los pastores. Pero no solo asesina los cuerpos, sino que pre­
tende asesinar también las honras con la calumnia vergonzosa y 
la mentira cobarde. No lo logrará, porque todo el Ecuador cono­
cía la talla moral y la dignidad a toda prueba de los dos prelados.

Pasado el tenebroso paréntesis de Veintemilla, nuestra 
Patria vive unos años de paz y avance con los presidentes progre­
sistas. Entonces nos topamos con actuaciones no siempre positi­
vas de miembros del clero: así, el canónigo Borja en Quito, diri­
gía la campaña para la elección de Camilo Ponce y Julio Matove- 
lle en Cuenca, pugnaba por Luis Cordero. Esta lucha partidista 
constituía un escándalo para las personas que consideraban a la 
religión como una creencia superior que hermanaba a los hom­
bres.... Además, dio armas a los enemigos de la Iglesia para con­
certar el movimiento contrario a la presencia de la Iglesia en las 
instituciones públicas.

Sin embargo los gobiernos progresistas de Flores, Caa- 
maño y Cordero significaron un enorme adelanto para el país: 
continuaron la obra trunca del asesinado mandatario: educación, 
caminos, comunicaciones, saneamiento de la economía. Entonces 
como hoy, el cristianismo auténtico obliga a los gobernantes a 
cuidar el buen manejo de los fondos públicos, a procurar que las 
inversiones del estado redunden en el bien de las mayorías, pues 
el mandamiento de dar de comer al hambriento y la obligatorie­
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dad de las demás obras de misericordia, no se dirigen tan solo al 
ciudadano cristiano común y de a pie, sino sobre todo al gober­
nante, al que tiene en sus manos recursos nacidos del trabajo de 
todos y que a todos debe devolver.

Quisiera finalizar con una afirmación categórica: a pesar 
de ciertas adulteraciones surgidas a lo largo de los siglos, el cris­
tianismo no se vive de manera exclusiva en el templo o en el ri­
to, indispensables por lo demás, se vive en la plaza y en la escue­
la, en la cocina hogareña y en los salones de la política, en el cam­
po deportivo y la sala de hospital. Cristo debe estar presente más 
que en el cuadro familiar del Sagrado Corazón, en la firma del 
contrato honesto, en la realización de la obra pública necesaria 
para todos y no solo para los conmilitones partidarios, en el pago 
y cobro honrado de los Impuestos, en la inversión justificada, en 
la planificación nacional y no regionalista. Algo más: a quien crea 
que el cristianismo no ha estado presente en la Historia, porque 
este mundo no es perfecto, porque continúan las corrupciones y 
las miserias, habrá que decirle que cada generación está a la mis­
ma distancia de la eternidad, en otras palabras, que a cada gene­
ración, a cada individuo, le toca luchar por la justicia, por el amor, 
por la paz, ahora y no ayer, buscando la meta ansiada a pesar de 
todo lo que las gentes anteriores pudieron haberse equivocado. El 
cristiano debe hacer historia hoy, la historia debe ser cristiana 
hoy, ese es nuestro deber, nuestro objetivo. Y para ello contamos 
con Cristo que estará con nosotros hasta el fin de los siglos.
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